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El lago Nahuel Huapí, muy apreciado por sus bellezas panorá- 
micas, está situado em una zona reservada por el Gobierno como Par- 
que Nacional para conservar su flora y fauna. Se construyen actual- 
mente algunos caminos importantes de acceso y comodidades de hos- 
pedaje, que facilitará a los naturalistas el estudio de estos parajes 
interesantes y poco conocidos entomológicamente, consecuencia com- 
prensible si se considera el costo de un viaje tan largo. Además la 
época propicia para coleccionar lepidópteros se limita a los meses de 
enero a marzo, y si de estos 90 días se descuentan unos 45 en los cua- 
les llueve torrencialmente, se comprende fácilmente el motivo de ser 
tan escasos y apreciados los ejemplares de aquella procedencia. 

Debemos hacer resaltar que los lepidópteros y seguramente los 
insectos en general de aquella zona son en su mayoría iguales a ejem- 
plares conocidos y descriptos de Chile, lo que comprueba que no exis- 
te división faunística en esa latitud entre las dos repúblicas. 

En efecto las montañas, si bien elevadas, dejan muchísimos pa- 
sos de poca altura, pero ante todo acontece que la vegetación es con- 
tinuada, es decir sin interrupciones, factor primordial para la vida 
de las orugas. 

Contemplemos primeramente la flora alrededor del citado lago. 

Tenemos una zona árida, que viniendo desde el Atlántico, lle- 
ga al borde Este del lago. Esta enorme planicie produce únicamen- 
te pastos duros y ralos, azotados continuamente por fuertes vientos 
y cubiertos de nieve en invierno. 

Sigue la zona semi-húmeda que sigue a la árida en dirección 
hacia Chile. Principia con la presencia de lindísimos prados com- 
pactos, cubiertos de innumerables flores y de frutillas. Continúa 
con bosques de cipreses y de árboles algo espinosos, hasta que, siem- 
pre siguiendo hacia la Cordillera, los árboles tienen un desarrollo poco 
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común : esto es de 50 y más metros de altura; aparecen compactos de 
bambúes ; abundan helechos y musgos: es la zona húmeda. 


Nosotros hemos coleccionado en los siguientes puntos: 


Zona árida: Bariloche y Traful. 

Zona semi-húmeda: Gutiérrez, 

Zona húmeda: Puerto Blest y Correntoso. 

Según referencias recogidas, en otros años había mayor abun- 
dancia de mariposas que en éste (1936) ignorándose los motivos.’ Nos- 
otros podemos decir que la cosecha nocturna con luz ha sido un fraca- 
so, pero que la diurna fué satisfactoria, considerando las dificultades 
que debían vencerse, ya sea por la humedad y la tierra resbaladiza, 
ya sea por las cuestas pendientes, por la vegetación tupida, por los 
fuertes vientos, etc. 

Anotaremos a continuación algunas observaciones hechas: 

No hemos encontrado representantes de las familias Papilioni- 
dae ni de Danaidae. 

Pieridae abundan en cantidad, pero en pocas especies, 

Satyridae abundan en todas partes. Las de la zona árida son 
muy ariscas, posiblemente, como queda dicho, a consecuencia de los 
vientos. Cito especialmente las preciosas Argyrophorus argenteus 
Blanch, completamente plateadas, y que he encontrado en cantidades 
sobre la flor de cardo. Vuelan como la Tatochila y es curioso que en- 
tonces los dibujos de la faz inferior mezclados con el reflejo del pla- 
teado les den un color negro o plomo obscuro. Debe ser una especie 
allí muy común. Cosmosatyrus chilensis es también una especie, de 
zona árida exclusivamente, de manera que estas dos especies no vuelan 
en la zona húmeda, donde abundan otras. 

Los Satyridae de la zona húmeda vuelan casi exclusivamen- 
te sobre o dentro de los tupidos bosques de bambúes (coligue), difi- 
cultando su caza por ser éstos impenetrables. 

Especialmente interesante era la cacería de Polythysana rubres- 
cens Blanch, un Saturniidae, hasta la fecha únicamente citado de 
Chile. Mientras que la hembra acude de noche a la luz, el macho vue- 
la únicamente alrededor de mediodía, y lo hace a grandes alturas, 
pareciendo por su color y movimiento a una Catopsilia. Seguramen- 
te busca su alimento en las elevadísimas' copas de los árboles, donde 
resulta imposible atraparlas. Pero sucede que de vez en cuando se de- 
jan caer bruscamente, hasta llegar casi al suelo, para remontarse en 
seguida de nuevo. Este es el momento para tirarles la red, si se tiene 
la excepcional suerte de estar cerca. 


VII (1936) Revista Soc. ENnTOMOLÓG. ARG. 63 
Damos una lista de especies coleccionadas en esta zona: 


Polythysana rubrescens Bleh. 
Automeris griseoflava Philippi. 
Automeris erythrea Philippi. 
Phasus sp. 

Vanessa terpsichore Phil. 
Arginnis citheris Drury. 
Tatochila demodice Blanch. 
Tatochila Volremi Capr. 
Mathania leucothea Molina. 
Argyrophorus argenteus Blanch. 
Cosmosatyrus chilensis Guer. 
Epinephele monachus Bleh. 
Neosatyrus vesagus pusilla Fldr. 
Neosatyrus humilis Fldr, 
Neomaenas servilia Wilg. 
Elina calvertii Elw. 

Elina vanessoides Blanch. 
Elina nemyrioides Blanch. 
Butleria fruticolens Btlr. 
Butleria biserguttata Phil, 
Butleria flavomaculata Blanch, 
Butleria poniscoides Blanch. 
Butleria quilla Evans i. l. 
Butleria vicina Reed. 
Argopteron aureipennis Bleh. 


Julio de 1936. 


